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Introducción

Obligación de consolidar
En Colombia, mediante la Ley número 222 de 1995, se elevaron al rango de ley varias normas de contabilidad otrora contenidas en instrumentos de carácter reglamentario, como por ejemplo el Decreto reglamentario número 2649 de 1993
.
Entre las normas reglamentarias que se convirtieron en leyes se encuentra aquélla que ordena la elaboración de estados financieros consolidados.

En dicha ley se lee:
“ART. 35.-Estados financieros consolidados. La matriz o controlante, además de preparar y presentar estados financieros de propósito general individuales, deben preparar y difundir estados financieros de propósito general consolidados, que presenten la situación financiera, los resultados de las operaciones, los cambios en el patrimonio, así como los flujos de efectivo de la matriz o controlante y sus subordinados o dominados, como si fuesen los de un solo ente.

Los estados financieros de propósito general consolidados deben ser sometidos a consideración de quien sea competente, para su aprobación o improbación.

Las inversiones en subordinadas deben contabilizarse en los libros de la matriz o controlante por el método de participación patrimonial.”

La obligación de consolidar los estados financieros también se contempló en la Ley número 190 de 1995, que en su parte pertinente dice:

“ART. 45.-De conformidad con la reglamentación que al efecto expida el Gobierno Nacional, todas las personas jurídicas y las personas naturales que cumplan los requisitos señalados en el reglamento, deberán llevar contabilidad, de acuerdo con los principios generalmente aceptados. Habrá obligación de consolidar los estados financieros por parte de los entes bajo control.

Cuando se cumplan los requisitos, los estados financieros básicos y los estados financieros consolidados deberán ser sometidos a una auditoría financiera.

El gobierno podrá expedir normas con el objeto de que tal auditoría contribuya a detectar y revelar situaciones que constituyan prácticas violatorias de las disposiciones o principios a que se refiere la presente ley.”

Existe una pequeña diferencia gramatical entre el artículo 35 de la Ley número 222 de 1995 y el artículo 45 de la Ley número 190 de 1995.
Mientras el primero impone la obligación de preparar estados financieros consolidados a la entidad que tenga el carácter de matriz o controlante, el segundo utiliza una expresión bien inusual, señalando que esa obligación será “por parte” de los entes bajo control.
Así las cosas, puede decirse que en Colombia la obligación de consolidar recae tanto en la matriz como en las entidades controladas.

Situaciones que originan el control
La ley número 222 de 1995 conservó el criterio según el cual, además de la participación en el capital, existen diferentes maneras o formas de tener control sobre otras entidades, como, por ejemplo, el dominio de los órganos de dirección o administración.

Las circunstancias que originan el control enumeradas en la ley no tienen un carácter taxativo. Para el legislador lo que importa es el efecto, es decir, que el “(...) poder de decisión se encuentre sometido a la voluntad de otra u otras personas (...)”

Esta pluralidad de las causas del control debe ser especialmente tenida en cuenta al adentrarse en la literatura contable, la cual, originalmente, fue concebida para ilustrar cómo consolidar “entidades mayormente controladas” mediante la participación en el capital. Afortunadamente la literatura actual ya admite causas de control distintas de la participación en el patrimonio de la subordinada.

El control conjunto o compartido

Si bien la adopción de un criterio material y no formal sobre las circunstancias generadoras del control no revistió mucha novedad, si la tuvo la consagración del concepto de “control conjunto o compartido”.
Tiempo atrás la doctrina del derecho de sociedades se había ocupado de la llamada “filial común”. Por su parte, el sistema contable internacional, en noviembre de 1990, se había engrosado con la Norma Internacional de Contabilidad número 31, Información financiera sobre los intereses en negocios conjuntos.
El concepto de control conjunto o compartido admite que el dominio de otra u otras empresas puede corresponder no sólo a una persona, sino a un conjunto de personas. Esta hipótesis tampoco estaba contemplada en la literatura contable original, que se ocupaba sólo del ahora denominado control exclusivo, es decir, del ejercido por un sólo controlante o matriz.

Los métodos de contabilización de las inversiones en otras empresas

El control conjunto dio cabida al denominado método de integración proporcional que se distingue del método de integración global que se utiliza en los casos de control exclusivo.

Ahora bien: tanto los métodos de integración global y proporcional, que se usan al preparar estados financieros consolidados por parte del o los controlantes y el método de participación patrimonial, que se utiliza por tales preparadores al elaborar sus estados financieros individuales, tienen por fin regular la manera como se incorporan los estados financieros de las subordinadas en los estados financieros de la matriz o controlante.
Estados financieros de un grupo de empresas sometidas a control conjunto
Obligación de consolidar “intergrupo”
La Superintendencia Bancaria ha concluido que es obligatorio presentar estados financieros consolidados de un grupo de empresas sometidas a control conjunto.

Así, en el numeral 2 del capítulo X de la Circular Básica Contable número 100 de 1995, emitida por la Superintendencia Bancaria, dispuso:

“c) Igualmente consolidarán las instituciones financieras cuyo control sea ejercido por una o varias personas naturales o jurídicas de cualquier naturaleza, bien sea directamente o por intermedio o con el concurso de entidades vinculadas entre sí vigiladas o no por esta Superintendencia, en las cuales estas posean conjunta o separadamente el 50% ó más del capital o configure la mayoría mínima para la toma de decisiones o ejerzan influencia dominante en la dirección o toma de decisiones de la entidad. 

En estos casos las entidades vigiladas  deberán  consolidar sus estados financieros intergrupo, siguiendo para el efecto las normas contables aplicables a la combinación de estados financieros. Para ello, la combinación se presentará sobre  la misma base de la consolidación de estados financieros  para el Sector Financiero o Asegurador, procediendo a  sumar al consolidado las cifras de los estados financieros  de las entidades a combinar. En estos casos se reconoce, a título de interés  minoritario, la participación que no corresponda al grupo económico en la combinada.  

Previa la combinación, las instituciones que sean matrices de otras Entidades Financieras o Aseguradoras deberán consolidar sus estados financieros con las entidades subordinadas. 

En estos casos la consolidación la deberá adelantar el establecimiento  que sea elegido como matriz por el ente o el conjunto de entes controladores.

Adicionalmente, todas las operaciones  recíprocas  celebradas  entre las entidades que se están consolidando y combinando  se deben eliminar, independientemente  de que el control se efectué a través  de una entidad vigilada o no  por esta Superintendencia.

Igualmente es del caso precisar que  tan sólo se incluirán en el consolidado las entidades  vigiladas por esta Superintendencia.”

Adviértase que este caso es diferente de aquél en el cual se está regulando cómo incluir en los estados financieros de una matriz o controlante los estados financieros de sus subordinadas. Aquí no se está en frente de una incorporación de cifras sino de la presentación conjunta de cuentas por parte de un grupo de empresas.

Una de las consecuencias de que no exista “una” matriz, es precisamente que “(...) la consolidación la deberá adelantar el establecimiento  que sea elegido como matriz por el ente o el conjunto de entes controladores (...)” –se resalta–

Una cosa es elaborar un estado financiero consolidado de la matriz y otra elaborar un combinado de un grupo.
El método de combinación
Las normas básicas contables del derecho colombiano, es decir, la Ley número 222 de 1995 y el Decreto reglamentario número 2649 de 1993, no se refieren al método de combinación también llamado de fusión o unión de intereses.
En las Normas Internacionales de Contabilidad el método de combinación se menciona al regular las Combinaciones de negocios (NIC 22)
.

Kohler define
:
“estado financiero combinado (combined financial statement) Estado financiero en el cual el activo y el pasivo o los ingresos y los gastos de un grupo de compañías relacionadas u otras entidades, se han sumado en conjunto para mostrar su posición financiera o los resultados de sus operaciones, como si se tratara de una sola unidad de negocios; un estado financiero consolidado o estado financiero de grupo

Ante la falta de regulación legal sobre el método de combinación, incluimos a continuación la parte pertinente de la NIC 22:
“(...) Unificación de intereses

Contabilización de las unificaciones de intereses

77.
Las unificaciones de intereses deben ser tratadas contablemente utilizando el método de unificación de intereses, tal como se describe en los párrafos 78, 79 y 82.

78.
Al aplicar el método de unificación de intereses, las partidas de los estados financieros de las empresas combinadas, tanto para el periodo en el que se verifica la unificación, como para la información comparativa de otros periodos anteriores, deben ser incluidos en los estados financieros de la nueva empresa combinada como si la unificación se hubiera producido al principio del primer periodo al que correspondan las cifras presentadas. Los estados financieros de una empresa combinada no deben incorporarse a los de la unificación de intereses de la que ésta forme parte, si la fecha de la unificación correspondiente a ésta es posterior a la del balance de situación general más reciente que se incluya en los estados financieros presentados.

79.
Cualquier diferencia entre el importe registrado por las acciones o participaciones emitidas, más cualquier contraprestación adicional en forma de efectivo u otros activos, y el importe registrado como acciones o participaciones adquiridas, debe ser llevada directamente a las cuentas del patrimonio neto.

80.
La característica esencial de la unificación de intereses es que no ha tenido lugar una adquisición, y que se ha producido una continuación en la participación mutua en los riesgos y beneficios que existían antes de la combinación de empresas. Al utilizar el método de la unificación de intereses, se reconocerá esto contabilizando la combinación de empresas como si las entidades estuviesen funcionando por separado, como antes de la unificación, pero ahora administradas y poseídas conjuntamente. De acuerdo con lo anterior, se practicarán sólo cambios mínimos al proceder a la suma de los estados financieros individuales.

81.
Puesto que la unificación de intereses da lugar a una única entidad combinada, ésta habrá de adoptar un sólo conjunto de principios y políticas contables. Por tanto, la entidad combinada reconocerá los activos, pasivos y patrimonio neto de las entidades combinadas, según sus valores en libros en los estados individuales, ajustándolos únicamente como resultado de conformar las políticas contables seguidas por las empresas combinadas, que han de ser aplicadas a todos los periodos de los que se presente información. No hay lugar, en este caso, para el reconocimiento de una eventual plusvalía o minusvalía comprada. De forma similar, al preparar los estados financieros de la entidad combinada, se procederá a eliminar todas las transacciones entre las empresas que se combinan, hayan ocurrido éstas antes o después de la unificación.

82.
Los gastos incurridos, en relación con la unificación de intereses, deben ser reconocidos como gastos del periodo en que hayan tenido lugar.

83.
Entre los gastos realizados para llevar a cabo la unificación se encuentran los de registro, los de suministro de información a los accionistas, los honorarios de asesores y consultores, así como los salarios y otros gastos relacionados con los servicios prestados por empleados que han tomado parte en las operaciones que supone la combinación de negocios. También se incluirán los eventuales costos o pérdidas incurridas al combinar las actividades de las entidades que funcionaban previamente por separado. (...)”
Las diferencias en el tratamiento de los diversos elementos que conforman los estados financieros que existen entre el método de adquisición y el método de combinación, se deben a que subyace una hipótesis distinta: cuando la matriz consolida, muestra lo que pasaría si las subordinadas desaparecieran, caso en el cual los recursos, activos y pasivos, fluirían hacia ella
. En el caso de la combinación o fusión de intereses de un grupo de empresas, se está mostrando en forma conjunta una serie de activos y pasivos que no fluirán entre ellas.

Sobre el Revisor fiscal

Mientras la matriz que consolida tiene un revisor fiscal, el grupo que se combina no tiene un revisor fiscal.

Aunque los controlantes conjuntos de un grupo elijan, entre las entidades que lo integran, una “matriz”, el revisor fiscal de la entidad que así sería escogida NO lo es de las demás entidades.

Mientras los cambios en los recursos de las subordinadas son informados y se reflejan continuamente en la matriz, los cambios de cada una de las empresas que conforman un grupo NO se reflejan necesariamente en las otras.

Mientras la matriz domina las subordinadas, las entidades que conforman un grupo están simplemente relacionadas.

De lo anterior resulta que el revisor fiscal de una matriz al auditar las cifras de ésta cubre el efecto que en ella tienen las cifras de sus subordinadas. En cambio, en el grupo de empresas el revisor fiscal de la entidad elegida como “matriz” no está auditando las cifras de las otras entidades del grupo, puesto que no fluyen hacia la entidad circunstancialmente –ad hoc–elegida como matriz.

Los estados financieros de un grupo NO son estados, ni individuales ni consolidados, de la entidad elegida como “matriz”.

Desde una perspectiva contractual, que es pertinente porque el revisor fiscal se une a la respectiva entidad mediante un contrato, las funciones del revisor fiscal están limitadas a la entidad para la cual se le nombró y no resulta de acuerdo con el Derecho que por un acto unilateral de los controlantes se pretenda adicionarle el deber de dictaminar las cuentas de un ente contable que es diferente de aquel de aquel con el cual contrató.

Finalmente, adviértase que la revisoría fiscal tiene en Colombia asignadas un conjunto de acciones que exceden la auditoría financiera, conjunto que por estar previsto en la ley se presume conocido por todos. Resulta totalmente inapropiado que el revisor fiscal de una entidad que conforma un grupo, entidad elegida circunstancialmente como “matriz”, aduzca la calidad de revisor fiscal de un grupo, calidad que no tiene, haciendo pensar a los usuarios de los estados financieros combinados que ha ejercido sobre el grupo las funciones que se endilgan a tal institución.
� Una explicación sobre este nuevo régimen puede verse en Estados Financieros (Primera versión) Reforma al Código de Comercio y otros temas. Colegio de Abogados de Medellín, Cámara de Comercio de Medellín, Biblioteca Jurídica Dike, primera edición, Medellín 1996. Páginas 221 a 281. (Segunda versión). Revista Asfacop, año 1, número 2, diciembre de 1995. Páginas 27 a 118. Véase también en Vniversitas, Pontificia Universidad Javeriana Facultad de Ciencias Jurídicas, número 89, diciembre de 1995. Páginas 107 a 169. (Tercera  versión) Revista Contaduría Universidad de Antioquia. Número 28, marzo de 1996. Páginas 17 a 149. Véase también en La reforma al Código de Comercio Ley 222 de 1995, publicación de la Cámara de Comercio de Bogotá y el Colegio de Abogados Comercialistas, Bogotá 1996, páginas 285 a 444.





� Véase artículo 26 de la Ley número 222 de 1995, que modificó el artículo 260 del Código de Comercio.


� Tratándose de Combinación de negocios, la  NIC 22 distingue entre “adquisición” y “unión de intereses”, estableciendo métodos distintos de contabilización para cada caso. Pero debe advertirse que la regulación contable mundial tiende a eliminar la unión de intereses.


� Eric L. Kohler. Diccionario para contadores. Unión Tipográfica Editorial Hispano – Americana, S.A. de C.V., México, 1982, página 238.


� En muchas legislaciones podrían fluir solo el saldo neto luego de liquidar activos y pasivos.
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